
domingo, 23 de octubre de 2022
DOMUND

Jornada Mundial de las Misiones
200 años al servicio de la misión

“Seréis mis testigos”

El Domund es el día en el que, de un modo 
especial, la Iglesia universal reza por los 
misioneros y colabora con las misiones.

Un día para invitar a los católicos a amar y 
apoyar la causa misionera.

22 de octubre de 10.15h a 13.30h
Comisión Episcopal para los Laicos, Familia y 

Vida de la Conferencia Episcopal
-Conferencia Online- 

“El Primer Anuncio: Su 
importancia y prioridad pastoral 

en el actual contexto social” 
por Mons. D. Rino Fisichella, Arzobispo 

presidente del Pontificio Consejo para la 
Promoción de la Nueva Evangelización

Para participar  es necesario inscribirse aquí: 
http://laicos.conferenciaepiscopal.es/primer

anuncio/

Para compartir 

 En virtud del Bautismo recibido, cada miembro 
del Pueblo de Dios se ha convertido en discípulo 

misionero (cf. Mt 28,19)
EVANGELII GAUDIUM 120

PAPA FRANCISCO

«Los sueños se construyen juntos: 
consagrados para la misión» 
Lema del curso pastoral 2020-2021

Para informarnos Para reflexionar  
   “Proclama la palabra, insiste a tiempo y a 
destiempo” (2Timoteo 4,2). Estas palabras de San 
Pablo a su querido discípulo Timoteo nos sitúan 
significativamente en esta semana preparatoria de la 
Jornada Mundial de las Misiones, el DOMUND. 
Proclamar, anunciar, llevar la Palabra del Señor es la 
esencia de la evangelización que con palabras de san 
Pablo VI “constituye, en efecto, la dicha y 
vocación propia de la Iglesia, su identidad más 
profunda”. Es un DOMUND muy especial pues como 
dice el Papa en su mensaje para este día se 
conmemoran algunas fechas importantes para la vida 
y misión de la Iglesia: 400 años de la fundación de 
la Congregación de Propaganda Fide (para la 
Evangelización de los Pueblos) y 200 de la Obra 
de la Propagación de la Fe. Por ello nos exhorta a 
todos en su mensaje “a testimoniar a Cristo con 
palabras y obras, en cada ámbito de la vida”.
    La recomendación de san Pablo a Timoteo nos 
lleva también a recordar nuestra participación en el 
Congreso de Laicos, Pueblo de Dios en Salida. El día 
22 de octubre tenemos una cita importante: Se nos 
ofrece una gran oportunidad para, a través de una 
conferencia Online realizada por Mons. Rino 
Fisichella, introducirnos en la dinámica del primer 
itinerario del Congreso:el primer anuncio. 
   Bueno es recordar lo que nos dice el Papa 
Francisco sobre algún aspecto de este itinerario: “Hoy 
que la Iglesia quiere vivir una profunda 
renovación misionera, hay una forma de predicación 
que nos compete a todos como tarea cotidiana. Se 
trata de llevar el Evangelio a las personas que 
cada uno trata, tanto a los más cercanos como a los 
desconocidos. 
   Una semana para compartir la alegría de ser 
discípulos misioneros
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VIVAS
 

EVANGELII NUNTIANDI 49-50 
    Las últimas palabras de Jesús en el Evangelio de Marcos 
confieren a la evangelización, que el Señor confía a los Apóstoles, 
una universalidad sin fronteras: "Id por todo el mundo y predicad 
el Evangelio a toda criatura".
   Los Doce y la primera generación de cristianos han 
comprendido bien la lección de este texto y de otros parecidos; 
han hecho de ellos su programa de acción. La misma persecución, 
al dispersar a los Apóstoles, contribuyó a diseminar la Palabra y a 
implantar la Iglesia hasta en las regiones más remotas. La 
admisión de Pablo entre los Apóstoles y su carisma de predicador 
de la venida de Jesucristo a los paganos —no judíos— subrayó 
todavía más esta universalidad.
    A lo largo de veinte siglos de historia, las generaciones 
cristianas han afrontado periódicamente diversos obstáculos a 
esta misión de universalidad. Por una parte, la tentación de los 
mismos evangelizadores de estrechar bajo distintos pretextos su 
campo de acción misionera. Por otra, las resistencias, muchas 
veces humanamente insuperables de aquellos a quienes el 
evangelizador se dirige. Además, debemos constatar con tristeza 
que la obra evangelizadora de la Iglesia es gravemente 
dificultada, si no impedida, por los poderes públicos. Sucede, 
incluso en nuestros días, que a los anunciadores de la palabra de 
Dios se les priva de sus derechos, son perseguidos, amenazados, 
eliminados sólo por el hecho de predicar a Jesucristo y su 
Evangelio. Pero abrigamos la confianza de que finalmente, a 
pesar de estas pruebas dolorosas, la obra de estos apóstoles no 
faltará en ninguna región del mundo.
   No obstante estas adversidades, la Iglesia reaviva siempre su 
inspiración más profunda, la que le viene directamente del 
Maestro: ¡A todo el mundo! ¡A toda criatura! ¡Hasta los confines 
de la tierra! Lo ha hecho nuevamente en el Sínodo, como una 
llamada a no encadenar el anuncio evangélico limitándolo a un 
sector de la humanidad, a una clase de hombres, o a un solo tipo 
de cultura. Algunos ejemplos podrían ser reveladores.
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